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CATALUÑA

D
e las palabras que sirvieron para
mentir no puede surgir la verdad.
Menos todavía pueden corregirse

los errores que se cometieron con pala-
bras mentirosas. No se corregirán, sin du-
da, si antes no se reconoce que semintió. Y
que fue a sabiendas. Nada cambiará si las
palabras no cambian. Y las palabras, por el
momento, siguen siendo exactamente las
mismas.

Ha cambiado la realidad, es cierto. In-
cluso ciertas actitudes, afortunadamente.
Pero las palabras permanecen intactas, a
modo de cárcel de la que parece imposible
escapar. La prueba más visible es la figura

de esfinge de Oriol Junqueras, oráculo in-
móvil que no responde a ninguna pregunta
y sigue entonando como una salmodia las
envejecidas sentencias que condujeron a
la década catalana perdida y al callejón en
el que estamos y del que tanto cuesta salir.

La victoria del primero de octubre, su
legado y su mandato, la independencia de-
clarada, los presos y exilados políticos, el
mayor acto de desobediencia civil de la Eu-
ropa contemporánea, la violencia desenfre-
nada del Estado español, los millares de
víctimas y represaliados, la construcción
de la república catalana, la mayoría del
80% soberanista, el bloque del 155 o las

presiones de la corona sobre las empresas
catalanas... pertenecen al repertorio verbal
y a las fantasías de la postrera etapa del
Procés, cuando el independentismo intenta
salvar con palabras falsificadoras o directa-
mente mentirosas su estrepitoso fracaso y
sus insalvables y crecientes divisiones.

Venían precedidas por otras palabras
igualmente falaces, ahora enterradas bajo
la hojarasca de la retórica más reciente: el
derecho a decidir, la unilateralidad, el refe-
réndum con garantías, la autodetermina-
ción reconocida por Naciones Unidas, la
mirada admirada y el asombro del mun-
do… Todo en dirección a la palabra más
encantadora y pura, pero al final también
la más embustera, la de una independen-
cia que nadie sabía entonces ni sabe ahora
qué es, ni cómo se alcanza, ni tan sólo co-
mo explicarla.

Difícil será convencer a nadie con tal
persistencia verbal. Ni ampliar la base, ni
restañar las heridas, ni recuperar el con-
senso civil en una sociedad catalana dividi-
da. Al contrario, estas palabras fraudulen-

tas ofenden a quienes las denunciaron y
combatieron y todavía más a quienes las
creyeron y actuaron en consecuencia. Algu-
na razónhay que reconocer aOriol Junque-
ras cuando señala que “el Partit dels Socia-
listes de Catalunya tiene un largo camino
si quiere reconciliarse con la sociedad cata-
lana”, pero más largo y dificultoso es el
caminoque tiene ante sí EsquerraRepubli-
cana, con el propio Junqueras al frente, no
tan solo para reconciliarse con la entera
sociedad catalana, sino sobre todo parades-
hacer la palabrería engañosa en la que si-
gue enredado y con la que sigue enredando
a todos los catalanes.

“¿Tú crees que alguien pedirá perdón?
¿Admitirá alguien quemintió y pedirá per-
dón?”. Lo ha escrito Francesc Serés, en su
novela La mentida més bonica, de la que se
deduce cuánta razón le asiste en los durísi-
mos reproches a los partidos y a los perso-
najesmentirosos que dirigieron el Procés y
también cuán incongruente es el título. ¿O
acaso la mentira no es siempre fea, cobar-
de y destructiva?

Dos activistas que aseguraban
ser militantes de la organiza-
ción Futuro Vegetal echaron
ayer un líquido que simulaba
petróleo sobre la vitrina de
una réplica de una momia
faraónica en el Museo Egipcio
de Barcelona. Los autores de
la acción alegaron que se en-
marca en las protestas por la
emergencia climática. Los dos
jóvenes también rociaron la
pared con sangre falsa man-
chandootras vitrinas y fotogra-
fías y desplegaron una pancar-
ta con elmensaje: “COPCACO-
LA +2.5˚”, en referencia a la
cumbreCOP27 que se celebra
en Egipto y Coca-Cola, que pa-
trocina la conferencia.

Tras arrojar sendos líqui-
dos, ambos activistas se pega-
ron con cola a una vitrina. “Es-
tos días se está celebrando la
COP en Egipto. Tenemos que
actuar ya. Los políticos no nos
van a sacar de esta situación y
de esta emergencia climática”,
dijo una de las protagonistas
de esta acción enun vídeo, que
grabaron sus compañeros.

Los Mossos d’Esquadra
identificaron a cinco activis-
tas. La entidad Futuro Vegetal,
ya actuó el día 5 en el Museo
del Prado cuando unos jóve-
nes pegaron sus manos a los
marcos de los cuadros de La
maja desnuda y deLamaja ves-
tida de Goya.

Un portavoz del Museo
Egipcio dijo que han reforzado
la seguridad tras los inciden-
tes habidos en otros museos
del mundo pero admitió:
“Ellos sabían muy bien lo que
hacían. Ha ido todo muy rápi-
do y han acabado vertiendo un
líquido sobre una de las vitri-
nas con unamomia y en la pa-
red”. El conservador del mu-
seo valoró los daños y trasladó
a los agentes que son de esca-
sa consideración. Elmuseo de-
nunciará a los activistas que
tras ser identificados abando-
naron el inmueble.

El ecosistema de empresas emer-
gentes, o startups, de Barcelona
empieza una etapa de cierta ma-
durez, y el proyecto de ley de fo-
mento de las empresas emergen-
tes, conocido como la ley de star-
tups, que la semana pasada fue
tramitada en el Congreso y que
espera ahora el visto bueno del
Senado, se presenta como una
oportunidad para terminar de si-
tuar a la ciudad como referente
en el ámbito del emprendimien-
to. El sector —formado por em-
prendedores, trabajadores cualifi-
cados e inversores, pero también
por abogados especializados e
instituciones que han ejercido en
los últimos años como grupos de
presión— ve en el proyecto de ley

elementos, especialmente los be-
neficios fiscales que ofrece, que
ayudarán a hacer más atractiva
una ciudad que ya está bien posi-
cionada. Pero apunta que todavía
queda camino por recorrer, espe-
cialmente en lo que respecta a
los tributos que gestiona la Gene-
ralitat —sobre todo, el de Patri-
monio y el de Sucesiones y Dona-
ciones— yque, según los profesio-
nales del sector, sitúan a Barcelo-
na en desventaja frente a Ma-
drid, que ha suprimido o rebaja-
do estos impuestos.

CuandoCarla Gómez fundó su
startup Theker, especializada en
robótica y procesos automatiza-
dos en industria, pensó en hacer-
lo en Barcelona porque es su ciu-
dad de origen. “Pero sí que es ver-

dad que si buscas según qué in-
versores u otros entornosmás fa-
vorables fiscalmente, podrías em-
pezar tu empresa en muchos
otros lugares”, explica por teléfo-
no esta emprendedora, cuya em-
presa ganó un premio en el re-
ciente salón BNEW.

Entre otras cosas, el proyecto
de ley plantea una rebaja al 15%
del Impuesto de Sociedades para
estas empresas, promueve la con-
tratación de profesionales extran-
jeros al permitir que se acojan al
régimen de no residentes y facili-
ta que las startups puedan atraer
a nuevos empleadosmediante las
stock options (acciones de la com-
pañía). Rafael García, consejero
delegado de Farside Ventures,
una empresa que ayuda a la crea-
ción de startups, destaca que este
proyecto de ley beneficia a todas
las ciudades españolas, pero que
las que notarán más el impacto
son las que ya tienen un ecosiste-
ma sólido, como Barcelona. Gar-
cía admite que el Impuesto de Pa-
trimonio en Cataluña puede ha-
cer que inversores o propietarios
de empresas no quieran asentar-
se en Barcelona: “Vienen aquí
por muchas otras razones aparte
de la fiscalidad, pero sí que es ver-
dadque otras ciudades han traba-
jado mucho este aspecto, y Ma-
drid, además, tiene el efecto de la
capital. Se han espabiladomucho
últimamente”. Las dos ciudades
se han ido alternando en lo alto
de la tabla sobre el número de
startups, y en inversión captada,
con un crecimiento notable de
Madrid en los últimos años.

“Es el momento de ser ambi-
ciosos, así que no solo tenemos
que destacar entre el resto de hu-
bs de otras ciudades europeas, si-
no aspirar a estar al frente tam-
bién en el ámbito global”, dice Ig-
nasi Costas, socio responsable del
Área de Innovación y Emprende-
duría del despacho de abogados
DWF-RCD, quien destaca que el
proyecto de ley añadirá capaci-
dad de atracción a Barcelona. Pe-
ro, una vez más, ve en impuestos
como el de patrimonio un lastre.
“La fiscalidad no es el único ele-
mento para decidir vivir en un
sitio, pero tiene peso. Este im-
puesto no existe en países veci-
nos ni en EE UU, y nos convierte
en una región menos competiti-
va, ya que es una barrera de en-
trada, y expulsa a los casos de éxi-
to”, señala.
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El sector cree que el proyecto de la ley beneficiará
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